
IV Discusión. 

 

      La presente investigación pudo confirmar que el capacitar a los estudiantes 

en el manejo del estrés favorece de manera importante, a la reducción de la 

ansiedad frente a situaciones de examen. Al haber abordado en el mejoramiento 

y/o adquisición de las estrategias de afrontamiento para el manejo emocional y 

de la situación problema. En congruencia Hernández, Pozo y Polo (1994), 

consideran que en la actualidad la intervención cognoscitivo-conductual en la 

ansiedad ante los exámenes ha desembocado en el desarrollo de programas 

exitosos de tratamiento. A su vez, estos autores destacan la importancia de la 

intervención psicológica, puesto que la realización de exámenes o pruebas de 

evaluación es una tarea cotidiana para los estudiantes, que ante la falta de 

control sobre ese tipo de situaciones, puede llevar a la aparición de respuestas 

de ansiedad. 

De manera coincidente, la presente investigación al aplicar relajación 

también permitió manejar el componente fisiológico como una estrategia de 

autocontrol emocional, reduciendo la ansiedad. Sin embargo, hay que distinguir 

que De Anda, trabajó con relajación y Topp con relajación y ejercicios físicos. Al 

igual que Zulkfli y Parish (1998) quienes aplicaron un programa a estudiantes de 

preparatoria entrenando en técnicas de relajación, encontraron una significativa 

reducción de la ansiedad, a diferencia de estudiantes que no recibieron el 

entrenamiento. 

      También, Zulkfli y Parish (1998) reportaron la necesidad de aplicar la 

relajación progresiva en un número mayor de sesiones para una mayor 

disminución de la ansiedad. Esto puede ser congruente con lo observado en el 

estudio, en el que si bien disminuye significativamente la ansiedad en el grupo 

de tratamiento, probablemente se requeriría de menores niveles aún. A su vez, 

podrían lograrse mayores diferencias entre el grupo experimental y control 

después de la intervención. Así también, quedaría por establecer si la medida de 

ansiedad alcanzada en el grupo experimental refiere un grado adecuado de 

ansiedad que facilite un buen rendimiento.      



La presente investigación también aplicó Terapia Racional Emotiva, con el fin de 

mejorar estrategias dirigidas al manejo emocional. Se intervino el sistema de 

creencias y pensamientos de los sujetos, lo que resultó de fundamental 

importancia en la reducción de la ansiedad. Así, que los sujetos estén 

informados sobre aspectos relativos al estrés, sus consecuencias y algunas 

formas de manejarlo reducen la incertidumbre y posibles creencias irreales al 

respecto. Goldstein y Kanfer (1984) consideran que el recibir información 

prepara a los sujetos para afrontar una situación, eleva la auto confianza, reduce 

los miedos y facilita la planeación. Porque de este modo, se da un incremento en 

el auto control ante la estimulación nociva, por los factores cognoscitivos en 

juego que llevan a respuestas alternativas efectivas.  

 

      En este sentido, resulta importante que los sujetos identifiquen los factores 

en juego a la hora de hablar de estrés. Así mismo, ordenen sus experiencias 

respecto a las diferentes etapas al afrontar una situación, buscando alcanzar de 

esta manera mayor control de la situación y de sus emociones. Por lo que, el 

administrar información resulta importante a la hora de seguir intervenciones 

basadas en la inoculación del estrés. 

 

      El trabajar con Terapia Racional emotiva fue de fundamental importancia en 

la reducción de la ansiedad. De esta manera, el detectar y modificar ciertas 

formas de evaluación o creencias irracionales de los sujetos respecto  a la 

situación de evaluación y de sí mismo modifican la experiencia emocional. En 

este caso, se revisaron las ideas de base al discutirlas y revisar su alternativa y 

sustento lógico. De esta manera, el cambio en la forma de percibir e interpretar 

la experiencia de evaluación modifica la ansiedad (Ellis, 1986). Así, es preciso 

no olvidar que al sentir ansiedad se activan una serie de ideas o evaluaciones 

negativas que compiten con la atención, la concentración y la ejecución en las 

situaciones de exámenes. En este ámbito las ideas y evaluaciones incluyen 

expresiones de baja autoestima, temor irracional a fracasar, sensación de 

ineptitud, temor a las consecuencias del fracaso, auto evaluaciones negativas 



con relación a normas preestablecidas, culpa por deficiencias al ejecutar, 

preediciones negativas (Sarason, 1973). Al respecto, se puede decir que todas 

esas ideas irracionales buscaron ser revisadas y por tanto llevaron a que el 

sujeto reevalúe su experiencia desde otra perspectiva. En esta línea, Anderson y 

Haslam (1994) al utilizar técnicas de inoculación del estrés en un programa de 

adolescentes puntualizan la utilidad de focalizar activamente en la interpretación 

y reajuste de las percepciones de los sujetos y las habilidades de confrontación 

al aparecer situaciones de presión. De esta manera, los sujetos no evalúan las 

situaciones evaluativas como abrumadoramente amenazantes y desbordantes al 

propio control, sino más bien como un reto o desafió al cual se es capaz de 

responder de manera éxitosa. Adicionalmente, se hace factible mejorar la auto 

estima de los individuos.  

 

      Todo esto, a partir de la revisión de creencias negativas que los sujetos 

pudieran presentar sobre ellos mismos, su ejecución y la situación de examen 

que les genera tensión. En este ámbito, se pudo observar que las ideas que 

generaron mayor discusión y atención por los sujetos tenían que ver por 

exigencias de competencia, perfectibilidad, necesidades de aprobación y el 

cómo se deben hacer y deben ser las cosas. En consonancia, hay que referir un 

estudio realizado con 631 estudiantes que buscó conocer como se da el estrés y 

la forma de responder al mismo. En este caso los sujetos refirieron como 

situaciones de mayor estrés a los exámenes o situaciones de ejecución, donde 

se resaltaba la efectividad de las estrategias cognoscitivas y de relajación 

(Romano, 1997). 

      El abordaje de las estrategias dirigidas a manejar la situación problema se 

efectuó a partir de la Resolución de problemas. De este modo, se propició a la 

clarificación de la situación por resolver, el identificar y actualizar alternativas y 

recursos de solución. En este sentido la resolución de problemas alcanza 

significativa importancia en la búsqueda del manejo del estrés, como lo efectuó 

Trotter (1996), quien reconoce que puede ser efectiva la Resolución de 

problemas en el control del estrés estudiantil.  



Así, se podría decir que la Resolución de problemas desarrolla patrones de 

autoadministración, toma de decisiones y acción frente a situaciones que 

requieren de una solución. 

 

      Por su parte, Reynols y Shapiro (1991) consideran que el formular modelos 

que ayudan a reducir el estrés en la ejecución se centran fundamentalmente en 

métodos que incluyen Biofeedback, empleo del counsuling y la resolución de 

problemas. Al respecto, la resolución de problemas permite a los sujetos abordar 

la situación clarificando y especificando los factores en juego. Así como, se 

facilita la determinación de alternativas y acciones de solución controlables y 

previsibles, lo que reduciría la ansiedad. En este ámbito, Black y Fravenknecht 

(1997) en un modelo para el manejo del estrés evalúan la eficacia de la 

resolución de problemas, en un grupo de estudiantes de medicina. Los hallazgos 

del estudio revelan significativos cambios personales y pedagógicos en el grupo 

tratado con resolución de problemas, lo que les lleva a concluir que el método 

puede ser promisorio a la hora de resolver problemas de salud y educación. 

 

      Por otra parte, hay que señalar que el compartir e intercambiar en grupo las 

situaciones problema y sus alternativas de solución enriqueció y dinamizó el 

proceso. Así también, esta técnica permitió observar la necesidad de abordar 

otros posibles factores como parte de la capacitación de los sujetos para 

enfrentar situaciones de examen. Y que pueden servir en próximos estudios 

como: los hábitos de estudio, la administración del tiempo y la determinación de 

prioridades. Al respecto, Nicaise (1995) buscó facilitar el manejo de soluciones 

problemáticas de prueba en 60 estudiantes, al reducir la ansiedad a través de 

habilidades efectivas para manejar las tensiones. Tales habilidades estuvieron 

relacionadas con el desarrollo de hábitos de estudio, reestructuración 

cognoscitiva y apoyo del medio. 

 

 

 



      Por lo tanto, en próximos estudios propongo que se implemente el desarrollo 

de hábitos de estudio que puede ayudar a reducir la ansiedad frente a ciertas 

tareas al identificar aspectos positivos de la conducta que conlleven a una 

preparación adecuada para una ejecución óptima al rendir en exámenes. 

Además, al contar con habilidades mejoradas para el estudio y el aprendizaje los 

sujetos se sienten más seguros y su autoconfianza se incrementa.           

 

      Por otra parte, tal vez el aplicar la intervención por mayor tiempo habría 

permitido una mayor reducción de la ansiedad hasta lograr diferencias a un nivel 

significativo entre los postests de los dos grupos. A demás, queda como 

interrogante si los cambios y mejorías del presente estudio se mantienen en el 

tiempo y si requieren de un refuerzo y seguimiento. 

 

      Por lo tanto, sería necesario investigar en estudios posteriores, a través de 

un seguimiento adecuado, el curso y los resultados de la intervención a lo largo 

de un lapso mayor de aplicación. Al respecto, Navas (1991), destaca que es 

importante considerar que el ejercer un cambio o autocontrol emocional no es 

instantáneo. Así, la modificación de sentimientos y conductas para eliminar la 

ansiedad implica el aprender a manejar pensamientos, conductas y el ambiente 

en general para manejar el estrés a nivel que no deterioren la ejecución. De esta 

manera, se requerirá modificar patrones de pensamiento en situaciones en que 

se es evaluado con tiempo, esfuerzo, determinación y compromiso. Una vez 

más queda por recomendar el desarrollar intervenciones más prolongadas al 

abordar la problemática. 

 

Por otra parte, la eficacia de la intervención estaría respaldada al haber 

favorecido en los sujetos estrategias para enfrentar situaciones específicas. En 

este sentido, resultó importante desarrollar estrategias de afrontamiento que 

posibiliten aceptar la situación y hacerle frente, sin considerarla como 

amenazante. A su vez, el buscar grados adecuados de control fisiológico y 

líneas para la resolución de problemas, lo que facilitaría la planeación y 



aplicación de acciones que mejoren el desempeño. En este orden, De anda 

(1998) refiere positivos resultados de la aplicación de un programa para el 

manejo del estrés en 36 adolescentes distribuidos en dos grupos experimental y 

control. En ese programa se observó un significativo incremento en el uso de 

estrategias efectivas de afrontamiento en un grupo experimental, en 

comparación a un grupo control. Así, en dichos estudios al igual que en una 

variedad de los efectuados en el área, se destaca la efectividad del uso de la 

relajación en la disminución de la tensión muscular para un mejor manejo del 

estrés y del rendimiento académico. De este modo, también Topp (1989) 

averiguó cuando los niveles de ansiedad pueden ser reducidos a través de la 

relajación y ejercicios físicos.  

 

En este último estudio se trabajó con 47 estudiantes quienes recibieron una 

intervención, durante 7 semanas. Este grupo de tratamiento presentó una 

significativa disminución de la ansiedad, a diferencia de 20 sujetos control que 

no mostraron cambios. 

 

      Hay que mencionar que De Anda (1998) no considera directamente la 

ansiedad como indicador de eficacia, como en este estudio, más bien observa 

las estrategias de afrontamiento con relación al rendimiento académico. Al 

respecto, hay que reconocer la necesidad de tomar en cuenta, en posteriores 

investigaciones, este factor como indicador de la efectividad de los programas 

que busquen reducir la ansiedad. De este modo, sería muy importante el 

establecer si el mejorar el autocontrol emocional de los sujetos facilita en última 

instancia un mejor desempeño académico y otras repercusiones favorables. 

A su vez, esta mejoría en el desempeño podría constituirse en un factor de 

retroalimentación positiva de la ejecución. En consecuencia, al favorecer a la 

modificación de creencias negativas, conllevaría a menores niveles de ansiedad 

y mayores índices de éxito académico. 

 

      



 Por su parte, Austin (1995) sugiere que para el tratamiento de la ansiedad en 

estudiantes es necesario desarrollar estrategias para el manejo del estrés 

basadas en la relajación muscular, pero también en la Desensibilización 

sistemática de Wolpe. Al respecto, hay que observar que en el presente estudio 

se aplicó relajación con visualización, pero no se utilizó Desensibilización 

sistemática. De esta manera, los sujetos pudieron prepararse y enfrentar 

situaciones de evaluación, con menor tensión muscular y sustituyendo imágenes 

negativas y actualizar esquemas de acción  positivos.  

 

      Sin embargo, el trabajar en grupo no permitió precisar e intervenir en 

elementos específicos de la experiencia de cada uno de los participantes. 

En este orden, no se trabajaron aspectos particulares, que habrían requerido el 

abordaje con Desensibilización sistemática. 

 

      Por lo tanto, se concluye también que no hay que dejar de lado la necesidad 

de abordar los problemas y condiciones individuales; a pesar de la efectividad 

que se pueda encontrar trabajando en grupo. Así por ejemplo algunos de los 

sujetos referían presentar mayores dificultades en situaciones evaluativas, en las 

que se requiere hablar en público, o en determinadas materias o frente a ciertos 

maestros. En estos casos habría sido importante intervenir con otras técnicas 

particulares, para tratar la ansiedad a la hora de hablar en público como: 

Relajación muscular, Desensibilización sistemática, Reestructuración cognitiva, 

Biofeedback, Entrenamiento en hablar en público, Modelamiento, Exposición 

imaginada y práctica en vivo, las cuales habrían sido más adecuadas (Bados, 

1990; Gil,1983; Granell, y Feldman, 1987; Hayes, y Marshall, 1984, en Izurrizaga 

y Manzano, 1999).  

 

      Es necesario, mencionar que habría sido interesante conocer con mayor 

especificidad el tipo de ideas irracionales más frecuentes en los sujetos. Al 

respecto Navas (1991) refiere que las auto-verbalizaciones más frecuentes al 

prepararse para un examen y/o durante la prueba tienen que ver con: 



preocupaciones sobre la propia ejecución, al compararlas con las propias 

normas, o las de los demás. Igualmente, estarían presentes pensamientos 

obsesivos recurrentes que no conducen a nada positivo, preocupaciones por las 

reacciones físicas y las consecuencias negativas imaginadas como 

desaprobación, castigo, pérdida de status o autoestima y otros. De la misma 

manera, serían característicos pensamientos de inadecuación, autocrítica y 

autocondena. 

 

      Adicionalmente, la incertidumbre y miedos sobre la situación no controlable 

disminuye, reduciendo la ansiedad. Puesto que como Polo, Hernández y Pozo 

(1996) destacan que el ámbito académico plantea exigencias a los estudiantes 

en distintas situaciones como: realización de exámenes, exposición de trabajos 

en clase, utilización de tutorías, etc. Todas ellas unidas a la tarea de estudio, 

que no siempre se realizan de forma correcta debido a los inadecuados hábitos 

de estudio. Dichos factores en mayor o menor medida generan en los 

estudiantes determinados niveles de ansiedad e inadecuadas estrategias de 

afrontamiento a situaciones propias del ámbito académico. En consecuencia hay 

la necesidad en algunos estudiantes de adquirir habilidades de afrontamiento 

ante determinadas situaciones de estudio y académicas, vividas como 

estresantes y generadoras de respuestas de ansiedad. En este ámbito, Pozo et 

al. (1996) en su estudio con estudiantes universitarios elaboraron un programa 

de entrenamiento en hábitos de estudio e inoculación de estrés para afrontar la 

tarea de estudio y la vida académica universitaria en España. Así, durante el 

curso académico 95/96 se implantó el programa a través de un estudio piloto. De 

esta manera, se estableció la eficacia de dicho programa respecto a la 

adquisición de estrategias de afrontamiento a situaciones estresoras y hábitos 

de estudio, que llevaron consigo la modificación de los diferentes componentes 

de la respuesta de ansiedad.  

 

 

     



  Sería importante incluir en los programas para el manejo del estrés en los 

exámenes la capacitación para mejorar hábitos de estudio. Al igual que preparar 

la administración de tiempo, permitiría desarrollar estrategias en los estudiantes, 

planificar y responder más efectivamente frente a ciertas tareas. En este sentido, 

Hoff Macan, Shabani, Dipboye y Phillips (1990) destacan que los estudiantes 

que ven la situación académica como muy estresante, consideran que una de 

las estrategias efectivas para enfrentar dicha situación es la administración del 

tiempo. Así, los estudiantes que percibieron mayor control de su tiempo, 

valoraron más su ejecución, su trabajo y su satisfacción en su vida. También, 

tales estudiantes encuentran un menor rol ambiguo y menores tensiones.  

 

      De la misma manera, el promover la disposición al éxito, la paciencia, el 

positivismo en las interacciones, la expresión de sentimientos, el aprendizaje 

cooperativo y la autodisciplina mejorarán el manejo del estrés (Swick, 1987). No 

obstante, no hay que perder de vista la necesidad de ofrecer un abordaje 

integral en relación a habilidades de manejo emocional y del problema. Por lo 

que resulta importante considerar técnicas cognoscitivo-comporta mentales; así 

como aquellas vinculadas con el desarrollo de habilidades académicas. En este 

orden, hay que observar que la mayoría de las intervenciones se han 

fundamentado en la inoculación del estrés o en técnicas que buscan desarrollar 

en los sujetos cierto tipo de estrategias. Así, Campbell y Stevenson (1998) 

refieren que la salud y educación, son necesarios al asistir a estudiantes en el 

afrontamiento de sus experiencias de estrés. 

 

      A su vez, sería interesante investigar la efectividad de otros programas 

basados en otras técnicas, además de las aplicadas en el estudio como: 

biofeedback, autoinstrucciones, detención y sustitución del pensamiento, 

búsqueda de soporte, entre otras. Así, Hernández et al. (1994) puntualizan que 

es preciso determinar que componente es aquél que sufre más cambios luego 

de la intervención. Por lo que plantean la necesidad de llevar a cabo 

evaluaciones particularizadas de cada sistema de respuesta tras la implantación 



de cada modalidad de intervención. En este orden, en un estudio realizado por 

Escalona y Tobal (1996) se comparan dos programas de intervención de 

carácter grupal, para el tratamiento de la ansiedad ante los exámenes. El 

primero, incluye una sesión informativa, seguida de la aplicación de las 

siguientes técnicas: Relajación muscular, Entrenamiento en autoinstrucciones y 

Desensibilización sistemática; el segundo grupo, se compone de las mismas 

técnicas que el primero, pero en lugar de la Desensibilización sistemática, se 

realiza un entrenamiento en solución de problemas. Los resultados muestran 

que auque ambos programas son eficaces tanto en la reducción de la ansiedad, 

como en la mejora del entrenamiento; el segundo programa potencia más que el 

primero el nivel de rendimiento.  

      De este modo, se encuentran elementos afines al presente estudio, al 

trabajar de manera grupal y aplicar con efectividad técnicas cognitivo-

comportamentales de relajación y resolución de problemas. Así, La resolución 

de problemas favoreció a los sujetos a desarrollar esquemas para responder 

efectivamente, con una sensación de control, seguridad y soluciones a las 

situaciones complejas. 

      Por otro lado, sería importante conocer el tipo de estrategias que resultan 

más efectivas a la hora de responder al estrés en exámenes. Al respecto, Sellers 

(1995) en un estudio en el que la situación académica fue evaluada como 

altamente estresante por 82 estudiantes, encontró que las estrategias de 

afrontamiento más frecuentes eran: la aceptación, la responsabilidad y el 

soporte social. Sin embargo, También la evitación y el escape se presentaron 

frecuentemente a la hora de afrontar en tales estudiantes. En contraste con el 

mencionado estudio, la presente investigación no estableció claramente el tipo 

de estrategia que se desarrollo más en cada caso. Además, abría sido necesario 

identificar el tipo de estrategias con las que ya contaban los sujetos y/o las que 

requerían de un mejoramiento o adquisición, con el fin de trabajar de manera 

más precisa en cada caso. Al respecto, no hay que olvidar la existencia de 

diferentes estilos  de afrontamiento de acuerdo a la situación y la persona.  

 



En este sentido, las investigaciones sobre la forma en que los estudiantes, 

afrontan estresores académicos e interpersonales refieren interesantes 

resultados. Así, un estudio desarrollado con 1638 estudiantes encontró mayor 

estrés en las mujeres que en los hombres en situaciones académicas. En ambos 

casos los estudiantes van incrementando sus estrategias para afrontar. 

También, los sujetos dirigen con mayor énfasis sus estrategias al problema, 

cuando se trata de estresares académicos. En el caso de las relaciones 

interpersonales el afrontamiento se dirige más a la emoción (Boekaerts, 1997).  

    

   De ahí, que resultaría interesante investigar sobre el patrón de afrontamiento 

característico en hombres y mujeres, frente a diferentes tareas. Al respecto, 

Campbell y Stevenson (1992) al examinar una muestra de 457 estudiantes (177 

varones y 280 mujeres) acerca de su experiencia de estrés, encontraron que las 

mujeres reconocieron más abiertamente, que los varones el presentar tensión. 

Por otro lado, no se pueden descuidar otros factores inmersos en la 

problemática relativa ala ansiedad en la toma de exámenes. Así, Escalona y 

Tobal (1996) mencionan el desarrollo de un gran número de estudios en las 

últimas décadas, que destacan la relación existente entre ansiedad y distintos 

procesos como la atención, la memoria y otros. Por lo que además, hay que 

destacar que en muchos casos la ansiedad o temor en exámenes es 

experimentada como una falta de habilidad para pensar claramente, auque las 

personas se hayan preparado adecuadamente, independientemente de evaluar 

realmente la propia capacidad para salir de la situación (Eysenck, 1992; Dobson 

y Markham, 1992; Shapiro y Lim, 1989 en Navas, 1991). Junto a ello, una de las 

líneas de investigación más fructíferas se ha centrado en la influencia de la 

ansiedad de prueba (test anxiety) sobre el procesamiento de la información y el 

rendimiento. Estos estudios se han efectuado a través de trabajos de laboratorio 

en los que se estudia la ejecución de los sujetos en distintas tareas tales como 

anagramas, pruebas de actitud, etc. De forma paralela, otro intento ya revisado, 

se dirigió a investigar en el campo aplicado, el estudio de las distintas técnicas 

de intervención y su eficacia diferencial en la reducción de la ansiedad frente a la 



ejecución de pruebas o exámenes y en la búsqueda del incremento del  

rendimiento académico (Allen, Elias y Cols, 1980; Hembres, 1988 en Escalona y 

Tobal, 1996). En los últimos estudios son muchas las técnicas estudiadas, 

auque hay que destacar una vez más, que en el momento actual existe un gran 

interés por el desarrollo de abordajes terapéuticos combinados. Ambas líneas de 

trabajo, tanto las dirigidas al autocontrol emocional, como aquellas vinculadas 

con el procesamiento de la información, resultarían complementarias. Sin 

embargo, son pocos los autores que han tratado de unificar las aportaciones que 

se han realizado desde estas dos ópticas.  

 

      A pesar de que se han desarrollado innumerables estudios en el área desde 

los más tradicionales, hasta los más creativos como el de Berger y Corey (1995) 

quienes determinaron efectos positivos del uso del humor sobre el estrés en 98 

estudiantes. Resulta importante el brindar apoyo psicológico y el continuar 

investigando en la problemática, con el fin de identificar y formular 

aproximaciones coherentes desde el ámbito clínico y de la educación. Todo ello 

para buscar preparar a la población en la resolución de problemas presentes y el 

favorecer a la formación personal y emocional de los individuos para enfrentar y 

resolver exitosamente situaciones posteriores. 

 

      Dombrowski (1999) observa que cada vez que se da una mayor cronicidad 

en el estrés y que influye en la salud, donde resulta lógico que los programas 

para el manejo del estrés que comienzan temprano tendrán buenos efectos a lo 

largo de la vida. En este sentido, se ve importante incluir dichos programas en el 

currículum de la educación elemental. En consecuencia se reduciría  la 

incidencia y severidad de ciertos problemas, al hacer posible el instalar en los 

alumnos hábitos favorables y decrementar así el riesgo de condiciones que 

empobrecen la salud. Así, Devilers (1995) sostiene que inclusive los maestros 

de escuela básica podrían ayudar a los estudiantes a aprender a responder al 

estrés de forma creativa y motivante. De modo, que los estudiantes identifiquen 

y practiquen habilidades en el manejo del estrés.  



      Así, también, Spaunhorst (1997) refiere un estudio en alumnos de 

preparatoria, en el que hace un recuento de la manera en que los niños 

consiguen éxito. Al respecto, anota que es el sentido de desafío, además del 

mejoramiento de los pobres hábitos de trabajo, relacionados con un bajo 

rendimiento y ejecución son los facilitadotes para un óptimo desempeño. De este 

modo, resulta importante educar en lo que denomina: “Excelencia del estrés 

personal” que favorece a los estudiantes a vencer sus miedos y fracasos; como 

también a fortalecer su amor por el trabajo duro y su disposición por el 

aprendizaje. 

 

      Por lo tanto, es necesario puntualizar de manera congruente con las 

conclusiones de SEAS (1996) que el desarrollo y aplicación de programas que 

capaciten a los sujetos a un mejor manejo emocional, podrá tener resultados 

profilácticos y de prevención para enfrentar las innumerable situaciones de 

evaluación que tendrá que enfrentar a lo largo de su vida y también otro tipo de 

situaciones de presión. De ahí, que se podría sugerir en contemplar dentro de la 

formación académica programas orientados al manejo de emociones. Más aún, 

resultaría de mayor importancia el intervenir en ámbitos académicos 

universitarios, en los cuales las presiones y exigencias son mayores y la 

población de este medio ya ingresa en el mundo “adulto” que espera de él mayor 

responsabilidad y efectividad en un contexto de competencia. Así, como por el 

grado de consciencia e interés que se esperaría observar en este tipo de 

población.                                                 


